
  [image: ]


  [image: ]


  Para Noemí


  y a nuestra hermosa tribu.


  Prólogo


  Calculo que habrá sido en los primeros días de enero de 1976, o tal vez antes, en los que siguieron al fallido golpe de diciembre de 1975 ejecutado por el brigadier Capellini contra el gobierno de Isabel Martínez de Perón, cuando Roberto “Tito” Cossa, por entonces jefe de redacción de El Cronista del desaparecido Rafael Perrota, me pidió que escribiera una cronología, día por día, de los mil que llevaba por entonces el tercer gobierno peronista. Desde luego que más de la mitad de esos mil días correspondieron a la gestión de Isabel. Entregué el trabajo, cuya copia en papel con membrete de aquel diario aún guardo entre mis cosas, donde permanece inédito desde entonces porque el golpe de Videla llevó a abortar su publicación.


  Recuerdo, en las horas previas al golpe, una conversación ocasional con el encargado del kiosco de Palermo donde compraba el diario. “Que vengan los militares y la echen de una buena vez”, me dijo, evitando nombrar a la presidenta. Le repliqué: “¿Y por qué cree que los militares serán mejores que Isabel?”. Su respuesta fue contundente: “Cualquier cosa es mejor que esa puta”.


  No imaginaba que tres décadas más tarde alguien me contaría una conversación similar con el dueño de un comercio de barrio, a propósito de la derrota del gobierno de Cristina de Kirchner en las elecciones legislativas del 28 de junio de 2009: “Ya renunció el marido [a la jefatura del Partido Justicialista]. Ahora que se vaya la yegua”. Nuevamente, una mujer que gobierna es “privada” de su nombre para ser calificada de la forma más despectiva y pedir que abandone el gobierno.


  Pasaron treinta y tres años, y todos los cataclismos imaginables en la Argentina —incluido el hecho de que, entre los desaparecidos, torturados y asesinados por la dictadura, había un “plus” para las mujeres: violaciones y robo de sus bebés—, pero el pensamiento de un burgués pequeño, pequeño sigue inalterable.


  “Innombran” a las mujeres que han ejercido el poder público, remitiéndolas al estadio de las mujeres de la Antigua Roma, que carecían de nombre propio, sólo podían ser reconocidas por el apellido paterno, y estaban confinadas al mundo privado, en una sala de la casa: el gineceo.


  Tampoco imaginé en aquellos días previos al golpe que alguna vez volvería a ocuparme de un gobierno al cual todos, incluida su protagonista, prefirieron olvidar, ahora para examinar el caso de la viuda de Perón como una de las tres mujeres que inéditamente alcanzaron el poder a través del peronismo.


  Confieso que nunca he tenido un interés especial en los escritos de género, e ignoro qué me llevó a pensar en este tema, como no sea un permanente interés personal en bucear en asuntos que, estando a la vista de todos, pasan inadvertidos, y, por supuesto, la enorme actualidad que tiene ser gobernados por una mujer que fue elegida democráticamente por una inmensa mayoría.


  Admito que mi condición de abuelo, adquirida hace seis años y multiplicada en cinco nietas entrañables, me ha llevado a preguntarme cuáles serán sus escenarios y sus horizontes en un par de décadas, cuando accedan a la condición de mujeres adultas. “¿Cinco mujeres?” No sé si mis amigos, compañeros y colegas reaccionarían tan sorprendidos si fuera abuelo de cinco varones como lo hacen ante esta multiplicación femenina. Y esa sorpresa ya nos dice algo sobre el estado de nuestra sociedad.


  Por fortuna, estamos lejos de aquellos días aciagos de los 70 y, sin embargo, como Eva y como Isabel, Cristina, la tercera mujer en llegar al poder, otra vez de la mano del peronismo, es “Esa mujer”. ¿Qué profundos designios impulsan en la Argentina la novedad mundial de tres mujeres llevadas al poder por una misma fuerza, y, al mismo tiempo, desatan las tempestades políticas con las que convivieron?


  Así, de esas preguntas nació este libro.


  El objetivo ha sido producir un trabajo que conjugue la información sobre los antecedentes históricos y las evidencias acerca de cómo gestionan las mujeres el poder, con la mirada ensayística y múltiple sobre los cambios que desatan esas presencias en nuestra cultura.


  La excelente investigación y los pulidos textos de mi colega Diego Tomasi nos permiten recorrer en la primera parte las historias de vida y la forma en que gestionaron el poder estas tres mujeres peronistas, y adentrarnos, más adelante, en el singular perfil de las primeras mujeres que se integraron masivamente al poder: las mujeres menemistas.


  Un conjunto de entrevistas y consultas a políticos, periodistas, historiadores e investigadores que operan o trabajan en las vecindades del tema desde distintos campos, me ha provisto de insumos fundamentales para ahondar la mirada: el politólogo Edgardo Mocca; los politólogos y encuestadores Analía del Franco, Ricardo Rouvier, Enrique Zuleta Puceiro y Roberto Bacman; la socióloga Nélida Archenti, que ha seguido en profundidad la historia de los “cupos femeninos” en los partidos; Carolina Barry, investigadora del Partido Peronista Femenino y de la Fundación Eva Perón; el historiador israelí Raanan Rein, especialista en el peronismo; el psicoanalista Juan Carlos Volnovich, estudioso de los temas de género; el semiólogo Oscar Steimberg; el plástico Daniel Santoro, que ha consagrado el conjunto de su magnífica obra a los contenidos del peronismo y al imaginario “evitista”; el periodista Daniel Míguez, de fluido acceso a las fuentes del kirchnerismo, y Cristina López, asesora de imagen de numerosas mujeres que actúan en los niveles más altos de la vida empresaria.


  A todos ellos debemos diálogos fecundos que se traducen en este intento de tratar el tema desde diversos niveles. Una prolongada entrevista con el ex jefe de gabinete Alberto Fernández, que fue hasta julio de 2008 la “tercera pata” de la “mesa chica” kirchnerista, sumó una mirada cercana y, a la vez, crítica de la aventura más actual de la mujer en el poder.


  A medida que avanzábamos en la investigación, y reconocíamos las convulsiones que desatan y los fantasmas que convocan las mujeres en el poder, emergía una realidad más y más fascinante. Por algo el dramaturgo Nicolás Evreinov entrevía un sesgo teatral en cada manifestación de la vida social, y sostenía que los actores políticos deben “pagar su cotidiano tributo a la teatralidad”. Tal vez esa fuerza del drama explique la pasión que nos despertó esta aventura.


  Jorge Halperín


  Julio de 2009


  Introducción


  Son los agitados días de ese octubre de las vísperas. Un inmenso Buick negro circula por los barrios de Buenos Aires a la hora de la siesta, en una misión casi clandestina. El coronel Perón ha sido detenido en la isla Martín García por sus propios compañeros del golpe del ’43, y Eva Duarte viaja junto con un grupo de sindicalistas para movilizar a los trabajadores desde sus propias casas.


  Es casi una debutante en la acción política. Su única experiencia previa fue un ejercicio gremial: un par de años antes, en los meses cercanos a la asonada de los militares que derrocaron al presidente Castillo, aunque sin vinculación alguna con el golpe ni con sus impulsores, fue socia fundadora de la Asociación Radial Argentina, “creada para defender los intereses de los trabajadores de la radiofonía”.


  Ahora, en los días de octubre del ’45, con 26 años, Eva golpea puertas, habla con trabajadores y también recibe alguna agresión en el camino, de parte de quienes la reconocen como la amante del Coronel. Lo contará en La razón de mi vida, asegurando que “la cobardía de los hombres que pudieron hacer algo y no lo hicieron [me] dolió más que los bárbaros puñetazos que me dieron cuando un grupo de cobardes me denunció gritando ‘¡Ésa es Evita!’”.


  La escena siguiente tiene lugar también en octubre, pero diez años más tarde, en 1955. Hace rato que Evita ha pasado a la inmortalidad y Perón acaba de ser derrocado por los militares. En el barrio obrero Los Perales, de monoblocks rodeados por las avenidas Tellier y Del Trabajo, la gente canta la marcha peronista en una placita en la que hay un busto de Eva Perón. Cerca de la medianoche, el barrio es repentinamente cercado e invadido por varios ómnibus de los que descienden filas de policías armados. Los uniformados disparan al aire, la gente se desbanda y se oyen gritos: “¡No toquen a Evita!”. “La Rubia”, enfermera del Hospital Salaberry y líder del barrio, levanta el busto y se marcha con él, seguida por una pequeña multitud. Nadie sabrá dónde concluyó su viaje el busto.


  Las dos viñetas de Evita pertenecen al panteón sagrado de la historia peronista. Aquella Eva Duarte de Perón, la mujer incondicional y, a la vez, la que ya se muestra en su papel de agitadora de masas, es la que fijó para siempre el relato oficial del peronismo. Aunque, según algunos biógrafos, es una imagen dudosa. Tanto Marysa Navarro, la más importante biógrafa de Eva, como Félix Luna descartan que ella haya desempeñado algún papel relevante en la preparación del mítico 17 de octubre. Más aún, sostienen que para entonces era una perfecta desconocida. Pero ¿quién podría decir que el cuestionado relato no encaja con la Eva Perón que va a asumir su condición de mujer política y protagonista del poder en el tiempo vertiginoso y fugaz que le queda por vivir? Para el propósito de este libro, nos interesa el hecho de que la historia oficial del más revulsivo movimiento político de la Argentina haya ubicado a una mujer como protagonista de su misma gestación, y que el cuerpo de esa mujer haya sido secuestrado para desmovilizar a las masas, mientras que su busto fue llevado a la clandestinidad, pero para ponerlo a salvo de sus enemigos como prenda de lucha de los “grasitas” de Eva. En los dos casos, para perderse en la nebulosa.


  En una fuerza política que aloja una inquietante fantasmagoría, la muerte inminente le dictará a Eva su renuncia al sueño de la vicepresidencia, aunque no la premiará con el descanso eterno. En cambio, cuando casi dos décadas más tarde el cuerpo embalsamado de Evita llegue al final de su viaje, Isabel, su sucesora en la vida de Perón, verá concretado aquel sueño. Pero, otra vez, los tiempos se precipitarán en torbellino: en meses, apenas, Isabel dejará ese lugar de perfil bajo para incomodarse en el sillón de Rivadavia por la muerte del líder, y en otros veintiún meses será arrojada del poder para iniciar el periplo —ella también secuestrada por los militares, nuevamente como si fuera un cuerpo inerte— de la prisión y el exilio. Isabel hoy es olvido.


  Al cabo de la larga noche de la dictadura y de una democracia que regresa plagada de pesadillas, el peronismo se estira sin romperse, y retornará más de una vez al poder para mostrar distintas versiones.


  Han transcurrido más de seis décadas desde aquella imaginaria escena de Evita en el Buick cuando, el 19 de julio de 2007, Cristina Fernández de Kirchner lanza su postulación oficial a la presidencia en el emblemático Teatro Argentino de La Plata. Según cuentan colaboradores cercanos, construye esa ceremonia copiando el estilo con el cual Eva se dirigía públicamente a su marido, Juan Perón: si bien enfundada en unas actuales e impecables falda y chaqueta blancas, Cristina expone una defensa entusiasta del modelo gestionado por Néstor Kirchner, mira fijamente a su marido y lo trata de “usted”: “Ninguno habría hecho lo que usted hizo, y esto es lo que lo convierte en un gesto distintivo. Tampoco se lo crea, no es un héroe. Pero tampoco es un hombre común: es un hombre fuera de lo común, y ahora me lo viene a confirmar una vez más”.


  El significado de haber recreado cuidadosamente aquella ceremonia entre el General y su “gorrión” se examinará más adelante. Pero, nuevamente, una mujer ha sido ungida por su poderoso marido en el cargo de presidenta argentina. A diferencia de Evita e Isabel, Cristina fue elegida como presidenta por el voto popular. No tuvo, como ellas, el crédito inicial de todo el peronismo. El ex presidente Duhalde, durante tanto tiempo el gran elector de la provincia de Buenos Aires, puso en duda la capacidad de ella para ejercer la presidencia, y también mostraron reservas sectores del sindicalismo aliados y disidentes del gobierno. Pero, otra vez, a una mujer peronista le toca conducir en un tiempo vertiginoso que, con un único largo conflicto inicial, el del campo, en pocos meses devoró buena parte de su capital político, curiosamente empujada por la figura —que siempre antes había sido simbólica— del vicepresidente.


  TRES VIDAS NO SIEMPRE PARALELAS



  Puede parecer forzada la decisión de incluir como un tema común a tres mujeres tan diversas, personajes de circunstancias tan diferentes como Evita, Isabel y Cristina Fernández. Nada está más lejos de la intención de este libro que equipararlas. Incluso, y se verá como parte de nuestras principales hipótesis, cada una “estuvo allí” para cerrar un momento crucial y, por supuesto, diferente dentro de la historia. Aun así, nos parece un ejercicio útil y productivo en términos de reflexión. A condición, desde luego, de no pasar por alto un primer juego de parecidos y diferencias.


  Comencemos por ciertas afinidades. Las tres han ejercido su poder en momentos altamente conflictivos de gobiernos peronistas y despertaron rechazos y odios de las clases altas y medias (el odio contra Evita llevó a pintar en una pared “Viva el cáncer”). Sufrieron en común juicios brutales, como los apelativos de “arribista” y “vengativa”. Las tres fueron consideradas por sus opositores como “ineptas” para ejercer el poder.


  De las tres se dijo que sólo llegaron por el dedo elector de sus maridos, lo que reforzó el juicio negativo de considerarlas “usurpadoras”, sin importar el respaldo popular con que contaran.


  Sobre las tres los medios se solazaron hablando de su coquetería, compulsión al gasto y frivolidad, rasgos que aparecieron en presidentes varones sin despertar juicios descalificatorios. Ha sido, incluso, un punto sorprendentemente alto de la crítica y el rechazo que despertaron las tres mujeres.


  Esos rasgos comunes, de por sí significativos, hacen resaltar una serie de diferencias. Las tres llegaron al poder en edades y circunstancias diferentes. Eva, en sus 30, sin un pasado político, aunque con alguna notoriedad pública como actriz de radioteatro. Isabel, en sus 40, con el único antecedente de haber representado a su marido exiliado en un agitado momento para su liderazgo. Cristina, en sus 50, con una larga trayectoria política propia; cuando llegó al poder, ya había sido un destacado cuadro legislativo.


  De las tres, sólo Cristina ha sido madre, pero Eva fue la única que alcanzó para las mayorías la estatura simbólica de la Madre.


  También fue Eva la única de las tres de quien se ha descripto una infancia conflictiva, con un padre que tardó en reconocerla.


  Eva Perón es, en lo profundo, la única de las tres amada y venerada por las masas y convertida luego en un ícono universal tan abarcador que probablemente, fronteras afuera, ha sido privado de su singularidad.


  Eva, la más insistente a la hora de exaltar el liderazgo de su marido, paradójicamente construyó en su momento una enorme autonomía personal. Evita fue la única temible en el poder. Inquietó a los militares y a los otros factores de poder por su capacidad de movilizar a las masas. En Eva, sus detractores puntualizaron el resentimiento como móvil de sus acciones.


  De las tres, Cristina es la única que no lleva el apellido del fundador. En el mismo sentido, sólo ella ha estado libre de tener que lidiar con la carga de ser mujer del mítico Padre del peronismo. Entre las tres, sólo Cristina tiene una formación intelectual más amplia que su marido.


  Probablemente, Cristina es la única de las tres que desde un primer momento en el ejercicio del poder ha sido cuestionada públicamente por gente del propio partido y, en especial, por otra mujer (Hilda Chiche Duhalde).


  También Cristina destaca por sobre Eva e Isabel por su formación universitaria. Es la única de las tres que no estuvo vinculada al espectáculo o a ambientes considerados desde el prejuicio común como espacios de frivolidad.


  Sólo Cristina ejerce un gobierno en el cual otras mujeres ocupan u ocuparon posiciones de poder (las ministras Alicia Kirchner, Nilda Garré, Graciela Ocaña y Débora Giorgi, y otras secretarias de Estado).


  De las tres, sólo Isabel careció de un discurso dirigido a los pobres. Fue la única de estas tres mujeres que construyó un gobierno de derechas y que ha sido completamente indigerible para las izquierdas. Como gobernante, quedó asociada al crimen y al terrorismo de Estado.


  Sólo Isabel se entregaba a rituales esotéricos y ocultistas. También fue la única de las tres que vivió una experiencia análoga a la de su marido: ser desalojada violentamente del poder por los militares. Además, sufrió prisión, bien que con condiciones muy atenuadas, y se fue al exilio para abandonar la política.


  Sólo Eva e Isabel fueron mujeres aquejadas por problemas de salud. De Cristina virtualmente se conoció un único episodio crítico en este sentido: su descompensación a principios de 2009.


  Sobre Isabel y Cristina se ha criticado en algún momento una supuesta escasa contracción al trabajo. A la inversa, de Eva se dice que dejó la vida para atender a los pobres.


  Eva e Isabel recibieron un tratamiento escandaloso en los medios por aspectos de sus vidas privadas. Eva, por sus affaires en el espectáculo y los de su hermano Juan Duarte; Isabel, por sus antecedentes de bailarina de cabaret y por sus relaciones esotéricas con José López Rega. Incluso, fueron comidilla sobre el peronismo los escándalos de Carlos Menem con su ex mujer Zulema Yoma. Sólo Cristina se ha sustraído al tratamiento de su vida privada por los medios.


  Eva e Isabel concluyeron sus pasajes por el poder con la muerte física o la muerte virtual del exilio.


  EL INÉDITO FENÓMENO DEL PERONISMO



  Si avanzamos más allá de ese juego de parecidos y diferencias, si ponemos las cosas en perspectiva política, social y cultural, lo que resalta es un rasgo común que, casi por “obvio”, podría quedar inadvertido y que resulta, en verdad, el disparador de las reflexiones que propone este libro. Ese rasgo es que las tres mujeres que más alto llegaron en el poder en la Argentina pertenecen al mismo movimiento político.


  El peronismo, esa fuerza contradictoria como pocas, produjo un hecho inédito, incluso si se lo mira a escala mundial: un mismo partido político llevó a tres mujeres al centro del poder. ¿Es una fatalidad que a las tres mujeres les haya tocado habitar ese poder con un elevadísimo umbral de conflictos, en medio de tensiones políticas en las cuales el país parece precipitarse a situaciones sin retorno? ¿Pagaron tributo a su inexperiencia? ¿Se encontraron con una sociedad que no está preparada para dejarse gobernar por mujeres?


  El peronismo es una fuerza que trastorna a la Argentina, en el doble sentido de producir rupturas y de crispar a la sociedad. Su irrupción en los años 40 rompió el molde e incorporó como actores políticos a dos sectores históricamente marginados: los “cabecitas” y las mujeres. Ahora, el peronismo y la historia deberán explicar por qué las cosas se precipitan cuando ellas llegan al poder.


  Desde luego que cuando Perón fue derrocado por la Revolución Libertadora hacía tiempo que Evita había fallecido; pero en los años en que ella fue la “jefa espiritual” del movimiento las tensiones fueron extremas, y no todo parece explicable únicamente por su estilo frontal y belicoso. La ineptitud de Isabel para ejercer la presidencia fue exasperante, pero ¿quién podría olvidar que la Argentina avanzaba hacia una profunda colisión ya en vida de Perón?


  Arreciaron las críticas a los errores de Cristina en el manejo del conflicto con los ruralistas, pero, aun sin computar la influencia decisiva de Néstor Kirchner en las acciones del gobierno, no debe olvidarse que su gabinete de decisión estaba compuesto por hombres y, además, fue evidente que le pasaron facturas originadas en la gestión de su marido y antecesor.


  Isabel y, en nuestros días, Cristina parecieron cargar con la pesada herencia que les dejó el odio a Eva Perón, sentimiento que sorprenderá descubrir que sigue intacto en muchos sectores. Se ha dicho que el peronismo tiene la característica de crispar a la sociedad. Es una fuerza tentacular que se extiende sobre todo el paisaje político y cultural, y, por momentos, parece no dejar lugar para una “tercera posición” —valga la figura—. “No soy peronista”, abre el paraguas todo aquel que encuentre algún rasgo positivo que señalar sobre esa fuerza. Sin embargo, cuando se trata de una mujer peronista en el poder, los cortes se producen de manera distinta, y muchos peronistas se alinean en el rechazo junto al antiperonismo.


  LAS PARADOJAS DE UN HECHO “MALDITO”


  La historia de estas tres mujeres en el poder plantea, de movida, algunas observaciones que es necesario ponderar.


  En la Argentina y en el mundo las mujeres influyen en la política, pero en la mayoría de las ocasiones esa influencia sólo se ejerce desde el ámbito de la intimidad. Sin embargo, la Argentina ha dado al mundo los casos de tres mujeres que han llegado a lo alto del poder: dos de ellas alcanzaron el rango de presidentas de la Nación, y la tercera —en realidad, la primera— es un verdadero prócer argentino y uno de los dos grandes íconos (el otro es el Che) que nuestra sociedad proveyó al mundo durante el siglo XX. Las tres han tenido en sus manos la toma de decisiones finales.


  Como queda dicho, las tres han llegado a través de una misma fuerza política: el peronismo. Se trata de la única fuerza política argentina que lleva un nombre de persona, su creador. Y, por supuesto, carga con el estigma de los “personalismos”. Es un dato no menor para nuestro análisis, como iremos viendo a lo largo del libro.


  El tema de estas tres mujeres en el poder puede vincularse al peso político, “personalista”, de sus maridos, pero esto no puede obviar el dato muy significativo de que fue el peronismo la fuerza que sancionó el voto femenino y la primera en el mundo en llevar al Congreso una proporción inédita de mujeres.


  El peronismo, una fuerza habitada por las paradojas, tiene raíces en el integrismo católico y, en su origen, componentes autoritarios y fascistas, y, sin embargo, cumplió un papel notable contra la marginación, la desigualdad y el racismo social. El peronismo ha sido una fuerza modernizadora en la Argentina: consolidó la equidad social que señalaba el Censo de 1947 (realizado bajo la dirección de un opositor al peronismo, Gino Germani), llevando a los trabajadores a retener el 50 por ciento de la renta nacional. Y, en 1974, nuevamente con Perón en el poder, alcanzó otro elevadísimo pico de equidad distributiva (47 por ciento para los trabajadores), sin olvidar la forma en que amplió los derechos civiles y sociales de peones rurales, mujeres y trabajadores urbanos. Incorporó a la vida política a nuevos sujetos sociales.


  Cuando se piensa en mujeres ejerciendo el poder y en los pobres inmigrantes de las provincias movilizados como un nuevo actor social —los trabajadores organizados—, aparece el carácter subversivo de esta fuerza y, tal vez, su condición de fenómeno “maldito” de la política argentina.


  MUJERES PERONISTAS EN EL PODER



  Las tres mujeres peronistas fueron odiadas en su momento por los sectores más influyentes de la sociedad, que, de manera similar, proyectaron sobre ellas las imágenes de “desclasadas”, “trepadoras”, “putas” y “vengativas”. Es decir, “negritas”, “taimadas”, usurpadoras del poder.


  No es sencillo precisar si el odio a ellas fue disparado por sus respectivas características de personalidad, por ser peronistas o por ser mujeres y ocupar el poder. Sabemos que sus maridos —en dos casos, Perón, y en el tercero, Néstor Kirchner— han sido y son personajes muy polémicos y dados a la confrontación, pero no han concitado la misma imagen de “desclasados”, “trepadores”, “putos” o “usurpadores”. En otras palabras, tenemos la impresión de que sobre las mujeres hay un significativo plus de rechazo, y una idea de que no tienen derecho a ocupar el poder.


  Llama la atención que la censura a las mujeres peronistas encuentra a sus protagonistas más encarnizados en otras mujeres. De hecho, se trata de la fuerza política que despierta más rechazo entre las mujeres y, al mismo tiempo, ha sido la más votada por el electorado femenino. En nuestros días, entre el conjunto de la oposición a Cristina Fernández sobresale visiblemente Elisa Carrió, que es su juez más enconado, aun cuando ha elegido como blanco principal a Néstor Kirchner, en lo que se advierte el juego de ningunear a la jefa de Estado.


  De estas y otras paradojas se desprende una larga serie de interrogantes. ¿Cómo han ejercido el poder estas tres mujeres? ¿Dejaron sus marcas personales o se disolvieron absorbidas por un poder masculino? ¿Qué grados de autonomía consiguieron desde el centro del poder? ¿Cómo fueron, a su vez, marcadas por sus épocas? ¿Por qué fueron, y son, intensamente odiadas? ¿Cómo funciona lo masculino y lo femenino en el imaginario del peronismo y de los argentinos en general? ¿Por qué virtualmente ninguna otra fuerza política llevó mujeres al poder de manera tan significativa, siquiera en el interior de sus organizaciones?


  A su vez, estas reflexiones obligan a preguntar por la presencia significativa de otros fenómenos no directamente ligados al peronismo. ¿Es ajeno a esto que las Madres de Plaza de Mayo hayan sido el actor civil principal frente a la dictadura terrorista de los 70 y permanezcan como sujeto político imposible de obviar en el cuarto de siglo de la democracia? Por último, ¿por qué en 2009 la escena política no puede prescindir de mujeres como Cristina Fernández, Elisa Carrió, Gabriela Michetti y Margarita Stolbizer?


  Este libro no se propone tener todas las respuestas para un cuestionario tan extenso y ambicioso, pero sí ofrecer caminos para reflexionar y algunas claves sobre la cultura política y las ideas sobre la mujer que predominan en la sociedad argentina.


  Evita


  
    La mujer está más cerca de su hombre porque


    está más cerca de las inquietudes de su suelo, de su región.


    La mujer está más cerca del corazón del país


    porque está más cerca de las necesidades de su pueblo.

  


  EVA PERÓN, 4 de abril de 1949


  LA DAMA DEL BALCÓN



  En una casa de la calle Roque Vázquez, número 86, dos niñas corren y se divierten sin que el frío importe. Es invierno, y las bajas temperaturas se sienten en Junín más que en otros lugares de la provincia de Buenos Aires. Sus dos hermanas mayores y el único varón de los cinco ya están grandes para esos juegos. Pero a ellas les gusta correr. Abren los ventanales y salen a los dos balcones que tiene la casa, y después cierran y vuelven al interior. Y así durante un rato. Para una de ellas, que se llama Erminda, el balcón va a ser sólo un hermoso recuerdo de la niñez. Para la otra, que va a cambiar la historia argentina para siempre, el balcón va a ser su hábitat y su refugio.


  Eva María Ibarguren nació en Los Toldos, partido de General Viamonte, el 7 de mayo de 1919. Según el acta Nº 728 del Registro Civil de Junín, provincia de Buenos Aires, allí nació el 7 de mayo de 1922 una niña con el nombre de María Eva Duarte. Y sin embargo, las dos eran la misma persona. ¿Cómo es posible? En realidad, el acta de Junín es falsa y fue realizada a instancias de la propia Evita en 1945, cuando estaba a punto de contraer matrimonio con Juan Domingo Perón. Allí, la futura esposa del General dejaba sentado que le gustaba usar el apellido de su padre.


  Eva fue la menor de los cinco hijos que tuvieron Juan Duarte y Juana Ibarguren, ambos hijos de inmigrantes vascos-franceses. Vivió en General Viamonte hasta los once años, donde la familia tenía un monte frutal inmenso y un cerco hecho con el árbol cina-cina. A Chola (así le decían) le gustaba subirse a los árboles.


  En 1926, Juan Duarte murió en un accidente automovilístico, y Juana Ibarguren tuvo que sostener el hogar a la fuerza. Hacía trabajos de costura, corte y confección, y criaba a Blanca, Elisa, Juan, Erminda y Eva a base de fuertes convicciones cristianas.


  En 1930, los seis se mudaron a Junín, donde Chola se quedó hasta que en 1935 fue a buscar suerte a Buenos Aires. Mientras tanto, demostró que le costaba aprender matemática, que tenía por una de sus características el querer encontrarle solución a todo y que le gustaba declamar, como hacían los actores de teatro.


  Cuando llegó a la Capital Federal, Eva Duarte se sumó a la Compañía Argentina de Comedias, y su primer sueldo se lo mandó completo a su madre.


  LA ACTRIZ Y EL CORONEL



  En enero de 1936, Eva terminó su vínculo con la agrupación de teatro que la había hecho debutar en las tablas, y recién en mayo entró en la Compañía de Comedias Muñoz-Franco-Alfaro para hacer una gira por el interior del país. Sus actuaciones, desde entonces, se fueron alternando con momentos en los que no había demasiado trabajo, pero en 1937 le llegó su primera oportunidad en cine, en la película sobre boxeo ¡Segundos afuera! Ese mismo año empezó a hacer radioteatros en Radio Belgrano.


  En mayo de 1939, Eva Duarte fue tapa de la revista Antena por su labor radial. Volvió a trabajar en cine, pero lo cierto es que hasta 1943 su labor más importante era intentar sobrevivir. La vida en Buenos Aires no era sencilla, y el mercado artístico atravesaba una crisis económica. En 1943, justamente, ella y algunos de sus compañeros fundaron la llamada Agrupación Radial Argentina (luego devenida Asociación), que tenía por objetivo ocuparse de los aspectos gremiales de los hasta entonces desorganizados trabajadores de radio. En mayo de 1944 Evita fue nombrada presidenta de la entidad, y como tal pidió que la agrupación fuera reconocida como la única que podía representar a los artistas de radio. La Secretaría de Trabajo accedió al pedido, y dio paso a un hecho histórico. Había nacido la Evita política.


  Unos meses antes de eso, en enero de 1944, la vida de Eva (y poco después, la de los argentinos) cambió para siempre. El día 22 Radio Belgrano organizó un festival en el Luna Park, a beneficio de las víctimas del terremoto de San Juan que había ocurrido siete días antes. Del evento participaron diversas figuras del espectáculo (Eva Duarte entre ellas) y también algunos funcionarios del gobierno nacional. El secretario de Trabajo, Juan Domingo Perón, tenía un lugar de privilegio, por haber sido su cartera parte importante de la organización. Evita y Perón se vieron ese día, charlaron durante largo rato y se llevaron tan bien como cuando se habían encontrado unos días antes en la Secretaría de Trabajo y Previsión, también por los preparativos del festival. A las dos de la mañana, el terremoto había pasado, y ellos se fueron juntos.


  Unas semanas más tarde se mostraron después de la transmisión de un radioteatro en el que participaba Eva, y la relación ya no tuvo secretos. El 22 de octubre de 1945 (partida falsificada de por medio) se casaron por civil en Junín.


  Quisieron casarse por iglesia, por primera vez, el 29 de noviembre de ese año, en la parroquia San Francisco de Asís, de La Plata. Pero, antes de bajarse del auto, el coronel Perón vio que mucha gente se había enterado de la ceremonia, y mientras decía “no, con tanto tumulto no me caso”, decidió postergar el rito unos días. Finalmente, el 10 de diciembre, y en secreto, Eva Duarte y Juan Domingo Perón contrajeron matrimonio ante la mirada de Dios. El enlace no salió en los diarios, pero sí quedó sellado en el folio 297 del Libro de Actas de la parroquia.
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